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LA ALBUFERA DE VALENCIA.

J r  ara que nada fallase á la risueña comarca valenciana 
de cuanto la natui-aleza puede ostentar en beneficio de 
un suelo privilegiado, quiso el cielo dotarla con un her­
mosísimo lago (único acaso en nuestro pais) que al tiem­
po que sirviese á regar y  fecundizar sus amenas cerca­
nías, pudiese también con la abundante previsión de sus 
peces y  aves acuáticas, servir.de sustento á los natu­
rales campesinos, de regalo y  solaz á los moradores de 
la ciudad.

Este fecundo lago al que Eslrabon diú el nombre de 
M arina, PHuio el de Estanque ameno y  los a’rabes el de 
A lbufera, con que aun es conocido en el dia, ocupa tres 
leguas de estension de Norte á Sur entre la capital y Cu- 
llera ; y  una de ancho con corta diferencia. Está separa­
do del mar por una lengua de arena, pero se comunica 
con  él por un canal angosto que se abre ú cierra con 
facilidad. Su suelo es mas profundo que el de la próxima 
chilla del m ar, y  por lo tanto conserva una enorme 
cantidad de aguas. Crecen estas al paso que las lluvias 
son mas frecuentes y  menor la evaporación. y  ademas 
con los varios manantiales que se encuentran en su este­
ro , y con las de las acequias de los ríos Jucar y Turia; 
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de suerte que en algunos inviernos suelen cubrir doblada 
superficie de tierra que la que tienen en verano.

Por lo  regular no ofrecen otro movimicuto^que el que 
producen los vientos en cualquier lago de notable eslen- 
sion, y  cierto Cajo y  reflujo, por decirlo asi, que en al­
gunos tiempos del año producen las Ilubias, los calores 
y el abrir ó cerrar la comunicación con el mar. • '

La Albufera sirve de canal de comunicación para 
transportar en barcos á Valencia ol arroz y  otros frutos 
de Cullera, Sueca, Soltana y demas pueblos de sus alre­
dedores. Casi en el centro de la laguna en la parle me­
ridional hay una isla llamada El Palomar cii donde vi­
ven en chozas 120 pescadores con sus familias que for­
man una comunidad con su jurado y prohom bres, elegi­
dos anualmente por el administrador de la Albufera. T ie­
nen también suiglctia parroquia', y compran el derecho de 
pescar en todo el lago, mediante ia quinta parte del pro­
ducto que tienen que pagar á los señores de la Albulera.

La maleza de esta y la larga estension de sus agitas 
sostienen mas de setenta especies do ave.s acuáticas como 
son anades, gansos, otras que l l a m a n » *  semejantes a’ 
las anades aunque mas pequeñas y  de color pardo, ga- 
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líos mwinos , capuzones, gallinas ciegas, y  otras muchas 
descritas por Escolano, y  muy dignas de observarse, co­
m o lo son también la multitud de peces qne se crian en 
sos aguas.

Tan grande y  prodigiosa es la abundancia de dichas 
aves que llegan á cubrir el sol como una espesa nube 
cuando los cazadores las fuerzan á levantarse. Suelen pa­
ra ello juntarse hasta trescientos barcos, que dispuestos

en línea, forman su ataque mientras las aves descansan 
sobre las aguas <5 cubiertas con la maleza;  perseguidas 
por los cazadores, retíñanse bácia la orilla para evitar 
sus tiros; pero obligadas á pesar suyo á levantar el vue­
lo tienen que sucumbir al fuego graneado de las barcas, 
cubriéndose la superficie del agua de multitud de aves 
muertas ó  heridas que flotan sobre ella hasta que acuden 
los pescadores á recogerlas.

Dos días al año principalmente ofrece la Albufera el 
ammado espectáculo de la caza, con toda libertad y  sin 
sujeción i  trabas de ninguna especie. Estos son el 11 y  
a s  de N oviem bre, días de Saa M arlin  y  de SanU Ckta- 
Una. Eu ellos una gran porción del pueblo de Valencia 
y  de los lu g re s  comarcanos acude á tomar parte en 
am ella  diversión; amenizáiidola con  comidas dc.campo» 
músicas, fuegos y  otros festejos tan análogos al carácter 
alegre de aquellos naturales , .y  á ia  apacible serenidad de 
nn  clima encantadof.

Y  3̂ a que á nuestros lectores malrítenses, y  á noso­
tros mtsmos no see dado poder acompañar hoy 25. de no­
viem bre á los alegres valencianos en su grata diversíen, 
contentémonos por lo  menos con  dedicar este corto e s c « - , 
cío del Semanario á un recum-do de la Albufera.

DE LAS CAJAS DE AHORROS
T  B S  BV ESXABXEOIMIBHTO E N  M A B B IS

P
dividida qim se hallen las, opitúones de-los, 

h o n r e s  acerca de los sistemas políticos y  de gobierno, 
y  sea cualquiera la violencia con que disientan en otros.

pon tos, forzoso será reconocer que existen en todos los 
partidos almas elevadas y  corazones generosos, los cua­
les necesariamente habrán de convenir en ciertas instar 
tucíones. benéficas que al paso que se encaminan a' protee 
jer á la masa común contra los rigores de la miseria» 
tienden á inspirar en los corazones el amor al trabajo, la 
confianza en aquella misma sociedad de cuyo auxilio reci­
ben tan inmediato beneficio.

Las Ca/oi de ahorros, institución seguramente la mas 
benéfica.y admirable del siglo actual* reúne en su favor 
los encontrados pareceres, y  sean cualesquiera,las for­
mas de los gobiernos, ha hallado protección y  favor en 
todos .los países de la culta Europa y  América desde que 
en  1603 fue ensayada en. Inglaterra por una mujer bené­
fica (U iss. Priscilia Wakefield). Su ejemplo no tardó en 
ser imitado, y. tales han sido sus asombrosos resultados que 
en las seiscientas cajas que en el día existen en aquel, 
país, se han recibida en e l espacio de dos años mas de 
dos mil.cuatrocientos millones de depósito.

Siguieron la Suiza, la Alemania, la Holanda, Bélgi­
c a , y  América del Norte tan importante movimiento, y  
establecidas en  ellas las Cajas , obCuricron iDincdiatamcn- 
te-igual favor. La Francia las adoptó en 1818 , y  sos 
progresos en. ellas son tales que en enero de este año 
ascendían sus fo n ^ s  á mas ds 120 millones.
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Tan rápido suceso da bien á conocer la importancia 
original del pensamiento qne sin embargo no pod b  ser 
jnas sencillo, pues está reducido á r4cihir en un fo n d o  
coman hasta las mas pequeñas economías de las clases 
pobres para poder vtiliíarlas reunidas, y  acrecerlas con
los intereses consiguientes. . •. i

No hay, pues, necesidad de encarecerla supenondaü 
de este pensamiento sobre el que preside á la mayor 
parte de los establecimientos de caridad; estos protcjien- 
do al boinl»-e desvalido, tienden á socorrer la necesidad, 
pero acaban por hacer un estado de la misma indigencia.

Las Cajas de ahorros por el contrario, se dirigen a 
prevemrla , y en vez de dislñhuir limosnas estériles é in- 
• saficienles, atraen á un centro común las pequeñas eco - 
.«om ias, las ponen en seguridad, y las hacen frucüficar en 
provecho de su dueño. Por este medio las Cajas de ahor­
ros son un poderoso estímulo.para inspirar el amor al 
trabajo y á las buenas costumbres, desterrando la hol- 
¡razaneria, los vicios, y ligando á la sociedad inanidad de 
seres que se consideran perdidos en ella por falta de se­
guridad en su porvenir.

Sobre este punto es preciso convenir que no es Hem- 
pre falla del pobre el no llegar á realizar economías. Si 
Suarda en su bolsillo las míseras cantidades que puede 
llegar á reunir, es muy dificil, por no decir imposible, 
que resiUa á la continua tentación de gastarlaspara p ro ­
porcionarse alguno de sus placeres favoritos j si las oculta 
en un sitio retirado sírvele de continuo sobresalto el te­
m or de vérselas robadas; ademas en tal caso permanecen 
sin circulación, y  perdidas enteramente paralo sociedad; 
si las presta en fin con  la intención de aumentarlas, sue­
le  las mas veces perderlas en manos de especuladores 
infames.

La Caja de ahorros previene todos estos meonvemen- 
tes ; los fondos depositados en ellas desde la mínima « n -  

de una peseta cada semana, devengan un interes 
regular, y  pueden ser retú'ados a voluntad de sus dueños. 
La economía, esU segunda providencia del hom bre, es 
apreciada verdaderamente por los artesanos y  clases p o ­
b res , cuando ven claramente la seguridad que les ofre­
ce un establecimiento protejido por la moral pública de 
todos los ciudadanos, servido generosa y gratuitamente 
por personas ricas é  ilustradas, y en el que por medio del 
interés compuesto miran cada día fructificar y aumentarse 
basta las mas pequeñas cantidades que su economía les 
permíta depositar.— “ He aquí (dice el sabio Francoeur) 
la carrera que se abre d  un pobre jorna lero dos pesetas 
puestas en la Caja cada mes (p o co  mas de dos cuartos 
p o r  día) capitalizadas con el interes durante cuarenta 
años le aseguran sin un sacrificio sensible un patrimonio 
de 12000 r s .,  fru to  de sus sudores.»

Tres son las clases de personas i  quienes mas princi­
palmente se dirige este establecimiento, á saber, — los 
c r i a d o s l o s  artesanos,—y  los labradores y  gentes 
del campo.

Por lo  general se observa qne los criados colocan sus 
economías en usureros obscuros y  rateros que les ofre­
cen grandes intereses y  mucho mayores riesgos; descon- 
fianse de* sus amos aun los mas apreciados, no los con­
sultan jamas, por lo  qne no es estraño el ver á muchos 
criados reducidos á la mendicidad al fin de una vida la­
boriosa , á causa de una estafa ó  quiebra fraudulenta. La 
Caja de ahorros les ofrece una segura colocación ; y  como 
que en ella se reciben las pequeñas cantidades 4 medida 
que van formando capital, resulta por esta razón am­
pliamente recompensada la diferencia qne enste entre el 
menor interes de la Caja y  el mas elevado del usurero.

Esto lo han conocido tan bien los criados en donde aque­
llas se hallan ya establecidas, que son los primeros en 
correr á imponer á ellas una ó  dos pesetas todos los D o­
mingos; las mujeres desde entonces juegan menos á la 
lotería, y los hombres van menos á la taberna; y de este 
modo la disciplina, la fidelidad, la paz, y  la economía 
reinan con roas frecuencia en el interior de las familias.

Los artesanos , si se esceptuan las mujeres solteras, 
que son naturalmente mas sobrias, difícilmente en aque­
llos países envían su tributo á las Cajas de ahorros. La 
seducción de los placeres, la costumbre de la taberna, la 
pérdida de los días feriados y de los lunes, el juego, las 
compañías y  otras muchas causas obran fuertemente so­
bre la moral de! artesano. La prensa de todos los países 
y la influencia de los buenos ciudadanos trabajan constan­
temente en hacer comprender que es preciso economi­
zar en la edad del trabajo para proporcionarse un peque­
ño descanso en la vejez; que la disipación, consumiendo 
sus fuerzas, loa conduce derechos el hospital; y  que ín  
aquellos dias en que un mal imprevisto les detiene en 
cama, ó en que la falta de trabajo, los efectos de la guer­
ra, producen abatimiento en el comercio y  la industria, y  
elevan el precio de los comestibles, serla muy grato en­
contrar reunido aquel fruto de su prudente economía.

Los lugareños próximos á las grandes p o b la c io n e s y  
que vienen á ellas algunas veces por semana ó por mes, 
pueden también concurrir á las Cajas de ahorros, le m e -  
rosos y  suspicaces huyen de parecer r icos, entierran su 
dinero bajo nn árbol de su huerto, 6 en alguna honda 
cueva, en el granero ó en el pa jar; y allí duerme impro­
ductivo nn capital que pudiera doblarse en el espacio d e  
quince años. Esta es doble pérdida para la sociedad y  
para ellos ¡ es un dinero arrancado á la circnlacion , á la 
industria y á la agricultura, y  sucede ronchas veces que 
el enterrador pierde la memoria ó muere súbitamente, y  
la suma enterrada queda perdida para sus herederos y  pa­
ra lodo el mando, cuando esta misma suma colocada en 
la Caja de ahorros, no solamente estaría libré de aquellos 
riesgos y de los ladrones, incendios y  demás, sino que se 
aumentaría continuamente por la adición del Ínteres com ­
puesto.

En nuestro desgraciado país, en donde dos siglos de 
desdichas han generalizado en todas las clases la miseria 
pública, déjase conocer que á todas ellas se estiende el be­
neficio que puede producir el establecimiento de las Ca­
jas de ahorros. El padre de familias puede por e l temor 
de las quintas ir economizando poco á poco  alguna canti­
dad con que conservar a su hijo, de cuyo trabajo espera el 
alibio de sus enfermedades y de su vejez. La madre puede 
preparar igualmente un dote á sn hija, ó  ponerse en esta­
do de pagar su educación. Un bienhechor no podría eger— 
citar sn generosidad de una manera mas ingeniosa que 
colocando en la Caja de ahorros en pequeñas cantidades 
la suma qué destine á su protejido ú ahijado. "Un huérm- 
n o , un artista, una pobre viuda no pueden de otro modo 
esperar un porvenir mas risueño. Finalmente, no hay 
suerte de combinaciones de reposo y  bienestar, que no 
se hallen al alcance de todos, aprovechando las ventajas 
de las Cajas de ahorros durante algunos años; y  con  la es­
peranza de una dorada medianía, destruir la acritud del 
carácter del pobre, y  aliviaile dcl mal de una desespera­
ción indolente. Y  esto es tan cierto que se ha hecho la 
observación en Inglaterra y  en Francia que casi ninguno 
de los que llenen depósitos en las Cajas de ahorro , ha 
sido preso en asonadas ni procesado criminalmente,  aá 
paso que los estados de los tribunales demuestran que las 
tres cuartas partes de los sentenciados eran afectos ai 
juego y  al vino.
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Harto conocidas y  apreciadas oran por algunos espa­

ñoles las ventajas incalculables do esta gran institución; 
y  harto lieuipo ya la opinión pública reclamaba una me­
jora que la miseria genera! hace cada dia mas y mas nece­
saria. Algunos autores que libres de las pretensiones de 
los partidos políticos, gustan egercitar sus plumas en 
asuntos mas inode'í'- si bien acaso do mas Interes gene­
ral para sus seur , hablan dado á conocer las bases
y  resultados de is de ahorros en otros paises. El
gobierno habia m:!’  Jo su eslabieciniiento; un ensayo 
filantrópico se haL..i lealuado ya en Jeres de la Frontera 
por el Sr. Marques de Villacreces; las sociedades econó­
micas de Madrid y de Cadis hablan propuesto premios 
al autor del mejor escrito sobre este asunto; y el joven y 
malogrado D. Francisco Quevedo y San Cristóbal, había 
tenido la fortuna de merecer ambos premios por su lumi­
nosa Memoria presentada á las dos sociedades. Pero siem­
pre se habia encontrado con el inconveniente de la fal­
ta de empleo productivo para los capitales recibidos en la 
Caja, y  por consecuencia la imposibilidad de pagar rédi­
tos á los deponentes.

Una felii combinación (á nuestro entender la única 
posible en nuestro estado actual) ha venido á terminar 
esta duda, y  á resolver aSrmativamente la posibilidad de 
establecer la Caja de ahorros en Madrid. Y esta inspira­
ción  verdaleramentc grande es la de combinar dicha Caja 
con el Monte de Piedad, establecimiento filantrópico que 
cuenta mas deun siglo de existencia, y de un crédito nun­
ca desmentido; y  disponer que las cantidades recibidas en 
pequeñas fracciones en la Caja, pasen al Monte mediante 
un ínteres de 5  por 100, para que este pueda atender á 
los préstamos particulares bajo la garantía de alhajas de 
mayor valor que conserva en depósito, De suerte que Ja 
Caja de ahorros por este círculo lien’e’ asegurado el em­
pleo hasta de la mas mínima suma, asegurada su posesión 
sin existir eu Caja , y asegurado su crédito por el que 
inspira el sólido Monte de Piedad y  las alhajas deposita­
das en él.

Esta felicísima idea emitida en la Sociedad Económ i­
ca  de esta C orte, es la que ha llegado por fin á verse rea­
lizada por el gobierno é instancias del esquisito celo del 
Marqués viudo dq Pontejos en los curtos dias que ha de­
sempeñado su destino de Gefo político de esta provincia; 
y  las bases y  pormenores adoptados para ponerla en 
práctica pueden verso en el Reglamento que insertamos 
en el número anterior.

Después de tributar la alabanza que merece la idea, y 
el conjunto de dich.i disposición , perraitirásenos exponer 
auestra opinión sobre algunos de sus pormenores que 
juzgamos que habrá necesidad de modificar en la práctica • 
sin que por eso queramos oponer nuestros cortos conoci­
mientos en la materia á las superiores luces de las perso­
nas beneméritas que el gobierno y  la opinión pública han 
designado para prom over y  dirigir tan importante csta- 
hlecimicnto.

Creemos en primor lugar que á la generalidad del 
pueblo, que es el que ha de imponer sus fondos en la Caía 
agradaría mucho mas el saber de antemano y  i  punto fiio 
el rédito que aquellos lian de ganar, y no estar pendien­
tes (le la determinación del dwidcndo. Rn las Cajas de 
Francia é  Inglaterra (que hemos visto con alguna deten­
ción 1 se suele fijar el interés al principio de cada año v
ya a costumbre, especialmente en Francia, hace que se ha­
ya llegado d establecer el do 4 por ciento, que es el mis­
mo que en nuestra Caja creemos pudiera adoptarle nor- 
que recibiendo esta del Monte de Piedad el 5 por ciento 
de las cantidades que le endose, quedaba á la Caja el I 
para gastos indispensables de administración, suspensión

temporal de empleo de los capitales, y  fondo de reserva.
Lo que no podemos concebir, como cobrando el Monte 

de Piedad solamente el 5 por ciento de los empeños que 
llaga, puede abonar integramente á la Ceja el mismo 5 
por ciento por las cantidades que reciba de ella; pues es 
claro que el Monte ha de necesitar algún presupuesto para 
administración y contabilidad, y  por mucha que sea su 
hlaiitropia no creemos que llegue hasta el extremo de 
comprometer su existencia. Por esta razón indicamos en 
el anterior artículo sobre el Monte de Piedad que el in­
terés que este deberá exigir de los préstamos, era el seis 
por ciento en vez del cinco.

Juzgamos igualmente algo escaso el número de indi­
viduos de la Junta Económica de la Caja, reducido á tres 
directores, un tesorero y un contador; y  si bien no esla- 
raos por el escesivo número de los que intervienen en las 
Cajas de París que ascienden á mas de treinta, paréce- 
nos, que en calidad de vocales debiera darse entrada ó 
algunas nias personas, especialmente conocidas por su fi- 
lanlropja, conocimientos y arraigo.

que la Caja de ahorros de 
Madrid debe servir de norma para el establecimiento de 
otras semejantes en las Provincias; y p o r  lo tanto, y por 
lo difícil y complicado de la administración y  contabili­
dad de un establecimiento en que-hay nn movimiento 
extraordinario, exige la cooperación de muchos indivi­
duos, que con la experiencia de lo que sucede en otros 
países, adopten ó propongan las mejoras indispensables, 
fomenten por todos los medios el favor del público, é  
impriman en fin á esto ensayo uu carácter normal que 
pueda seguirse con confianza en los que se ¡ntenten en lo 
sucesivo.

Otras varías disposiciones del reglamento creemos 
también dignas de discusión y  acoso de mejora; una de 
días por ejemplo es la que limita á lOO rs. el máximun 
de la cantidad que haya de recibirse secnanalniente de 
cada imponente, no viendo nosotros inconveniente en que 
se eslendiera á 2ú0 rs., que es el máximun que se recibe 
en la de París. Otra, la que dice que la Caja estará abier­
ta so’o los Domingos, lo cual creemos habrá de entender­
se únicamente para el acto de la imposición de fondos, 
pues para el de reclamar ó verificar su devolución cre­
emos será preciso destinar otro dia de la semana para evi­
tar complicación en las operaciones.

Todas estas y  algunas otras observaciones que puedan 
hacerse , cojno nosotros las hacemos, guiados por la ma­
yor  buena fé , no debilitan en lo mas inínimo el singular 
mérito contraído en la creación de la Caja de Madrid. La 
elección de los tres Señores Roda , Arratia, y  López, de­
signados por el gobierno para Directores nos parece la 
nías acertada, por reunir cada uno de ellos las apreclahles 
circunstancias de saber, riqueza, honradez, y  buen crédi­
to ; solamente sealimos que la circunstancia de haber ce­
sado en el gobierno político de esta provincia el 5r. Mar­
qués viudo de Pontejos, (á cuyo celo se debe el haber 
fijado la atención del gobierno en asunto tan di-no) 
prive á la junta de la Caja, de su presencia, que hasta 
cierto punto nos parece indispensable . y  creemos que la 
misma lo pensara asi, y  procurará por todos los medios 
posibles hacer que se remedie este inconveniente.

Concluiremos por hoy este artículo ya demasiado 
largo, sm despedirnos por esto del asunto que le motiva- 
.mtes bien comprometiéndonos por ínteres público línicó 
que nos dirige, á promover la afición de nuestros lecto­
res hácia un establecmiienlo que representa una idea po­
sitiva, social, entre la multitud de engañosas apariencias 
que constituyen el siglo actual. ^

li de M,
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LOS VANDALOS.

D.“e  todas las invasiones de los bdrbaros, que asi se lla­
maron las eoiigracíones de los pueblos caucasianos que

J asando del Asía á la Europa, se csCendieron por todo ella, 
estruyendo y  repartiéndose entre si el antiguo imperio 

romano, ninguna aparece en la historia tan rara y siogu- 
lar como la de los Vándalos, Llevando estos pueblos por 
decirlo asi la vanguardia de aquel iumenso ejército de 
naciones, é impelidos continuamente por las que les se­
guían, no pudieron fijarse sino eu un tercer continente, 
y  este pueblo, que había nacido en el misrau circulo p o ­
la r, fue á morir al trópico.

Los G odos, dejando la autigua Scytliia, vinieron á 
establecerse en la Dada en el bajo-Danubio, luego que 
en el año de 274 retiró Aureliano sus tropas de esta pro­
vincia que Trajano había unido al imperio. Otros varios 
pueblos de aquellos que habitaban entre las lagunas 
M eótides, elCáucaso y  el mar Caspio, en aquella comar­
ca  que el Godo Jornandes llamaba fábrica  del género hu­
mano {oficina genlium ), viéndose á su vez en descubier­
to , y  sin nadie que Ies impidiera el paso, se decidieron 
también á ir en busca de nuevas tierras con el ansia del 
botín , y  se entraron por la Europa adelanto, llevando 
consigo sus mujeres y sus rebaños, Pronto tropezaron con 
los Godos que los habían precedido; pero estos atemori­
zados y  llenos de espanto huyeron para no encontrarlos, 
y  llegados que fueron á las riberas del Danubio, iinp'o- 
raron vilmente un asilo en el territorio imperial. El dé­
bil Valente dando oidas á sus aduladores cortesanos que 
le  aconsejaban y  persuadieron de que era conveniente y 
hasta necesario dar acojida á nuevos súbditos convertidos 
recientemente al cristianismo, que el cielo le enviaba 
para mejor defensa de sus estados, recibió en ellos á tan 
fatales y  peligrosos huéspedes, que poco tiempo después, 
en 37 8 , le sacrificaron y  destrozaron con todo su ejército. 
De este modo se enseñorearon los Bárbaros del Imperio.

La primera de e.stas naciones asiáticas delante de 
las cuales habían buido los G odos, era la de los V iuda­
les que se acantonaron en las diversas provincias de la 
Alemania, mientras los G odos, pasado el Danubio, y 
con su gefe Alartco á la cabeza, amenazaban á la Italia. 
Stilicou ministro del Emperador Ilonofio y  su gran va­
lido , de origen Vándalo, concibió el proyecto de hacerse 
asociar al trono y  dejarlo luego á su hijo. Para obligar 
mejor á Honorio í  esta partición llamó bácia el Rliin á 
los bárbaros de su nación, dcsguarnccleodo de intento 
esta frontera de tropas romanas. Pasaron los Vándalos el 
rio el l . °  de enero de 407, y se precipitaron por en 
medio de los Gáulas derrotándolos completamente duran­
te dos años. A l cabo de este tiem po, acosado por los ro­
manos que un momento de paz dejaba respirar en Italia, 
fatigados asifoisroo por los Alanos, los Suevos y  los G o­
dos que se habían entrado en cl país de los Guzlas para 
seguir sus huellas; molestados cu fin por los Francos y 
por los Lombardos que los rodeaban, forzaran el paso 
de los Pirineos, y penetraron en España en el año de 
abriendo el camino ú los demás pueblos bárbaros.

A l tiempo de salvar los Vándalos el Pirineo, Greron- 
cio, gobernador de España, ocupaba la provincia Tarraco­
nense , preservando a í̂ de la invasión iá (oda la parte 
Oriental de la península. Pero los ba'rbaros que hablan 
penetrado por la Navarra y  la Vizcaya, se repartieron cl 
resto del país; ocupando los Suevos las Asturias y Ga­
lic ia ; los Alanos la Lusitania y  el reino de L eón ; y la 
mayor parte de los Vándalos, pues algunos se quedaron 
«tt las provincias del norte, no pasaron hasta la Tdélioa

occidental, Las tropas romanas agitadas de continuas re­
vueltas y conspiraciones, reconociendo en las Gallas por 
emperador áConstantino y en España a M áximo, no opu­
sieron resistencia alguna á este primer asiento de los bár­
baros , que fueron arrojados de sus nuevos domicilios por 
sus hermanos del norte.

Murió el grande A larico, después de tomar á Roma, 
cuando se prcpai-aba para la conquista de Sicilia, y  los 
Visi Godos elegían por rey á su cuñado Ataúlfo. Retira­
do Honorio al puerto de Ravena, defendida en otro tiem­
po por el mar como Venecia, temía que pronto le vinie­
sen i  sitiar en su retiro, y se preparaba á huir á Orien­
te donde reinaba su hermano Arcadlo, El amor salvó sa 
trono que no podían defender las armas; porque Ataúlfo 
pi-cndado de Placidia, hermana de Honorio, á la cual 
Alarico había hecho prisionero en Rom a, en cambio de 
obtener su mano, consintió no solo en conceder la paz al 
Emperador, sino en prestarle su auxilio. Desocupó la 
Italia, y  entró en las Galias á vencer á un nuevo em­
perador á quien los soldados habian aclamado por tal; 
entró luego en Cataluña, y se apoderó de Barcelona, en 
donde murió á manos de un esclavo asesino. Le sucedió 
Valia, en el trono que continuó la obra que Ataúlfo ha­
bía comenzado. Celebró con Honorio un tratado de paz 
y de alianza por el cual se obligó á arrojar fuera de Es­
paña á los otros liárbai-os, y restituir esta Provincia al im­
perio , pero con la condición de que se le había de ceder 
la Aqiiilanía para establecerse álU con los suyos á tflulo 
de coufederados del imperio romano. Concluido este tra­
tado , salió Valia á campana,  penetró por Murcia en la 
Bética, venció por dos veces á los Vándalos, los desalojó 
de este hermoso suelo, los persiguió atravesando por el 
riñon de la Lusitania, en la cual venció asimismo á los 
Alanos, y por último arrinconóá todos estos pueblos bár­
baros en los confines de Galicia. Reconquistada ya la Es­
paña para el im perio, regresó y  se estableció en Tolosa, 
capital de sus nuevos estados, andando el año de 420.

Pero apenas habla repasado los montes, cuando los 
Vándalos mandados por Gonderico se levantaron de nue­
v o , y vencidos los Suevos con quienes estaban en pugna 
se internaron por segunda vez en España. El gobernaddt 
Castiuus fue en su seguimiento para detenerlos; pero des­
hecho el ejército romano junto á Córdova, los Bifharos, 
vencidos ya los obstáculos que se Ies oponían, no pararon 
hasta las castas del Mediterráneo. Algunos pasaron á 
apoderarse de las islas Balerares, y  volviendo atras, to­
maron á Cartagena y  Sevilla donde pereció Gonderico. La 
emperatriz Placidia , vista la derrota de su general, co­
misionó á Bonifacio , gobernador de Africa, para que pa­
sase á F.spaña y negociase la paz con Gonderico, quedan­
do en su virtud dueños los Vándalos de las provincias me­
ridionales de España. Ei'a entonces el año de 426.

Pero esta paz duró muy poco, porque dos años des­
pués, depuesto Bonifacio de su encargo por manejos de 
A clio  su rival en la corte , y perdida la gracia de Placidia 
á pesar de los importantes servicios que la hahia prestado, 
resolvió conservarse por la fuerza en un gobierno que le 
arrancaba la intriga. Siguiendo el ejemplo de Stilicou, 
llamó en su ayuda á Gonderico con quien le unían víncu­
los de amistad desde el tratado de paz, No titubearon los 
Vándalos un solo momento en abandonar ujia tien-a que 
habían asolado diez años de guerra, para apoderarse de 
otra todavia virgen; asi pives 'pasarop él Estrecho en 428.

A l principio se establecieron ¿f. 1 - MBuriiaoi?.  ̂ hoy 
el imperio de Marrqecoí ¡ y  s v  ; '  y « „ i ,e  tueron eslen- 
diendo sus conquistas, por „  l ,  mar, hasta
que en 43 9 , lomada entre el vieron due»

1 ños de toda 1» • - y  destruida Cartago , .
I Océano. ' '  costa de! Africa desde el Egipto hasta el 

< no pudiendo internarse en el coniinenle d e -
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fendido por su» desiertos, comenzaron en el mar sus es- 
pediciones de piratas: atacaron la CerdeBa, luego la Si­
c ilia , y  no detuvieron su rápida y  atrevida marcha has­
ta  tomar i  Roma en 455. Vuelto el imperio de su letar- 
M , juntó fuerzas para esterminar á unos Bárbaros que 
desolaban el Mediterráneo, y para desalojarlos de la rica, 
y  fértil provincia que había sido el granero de Roma. 
KesUtieron loa Vándalos por mncbo tiempo, y  rechaza- 
Ton entre otras la formidable espedicion que dirijió con­
tra ellos el emperador León; pero al fin fueron atacados, 
Tencidos y  aniquilados por el ilustre é infortunado Beli- 
Sarío; y su raza pereció del todo bajo el filo de la espa­
da romana.

Se ha conservado en todos los idiomas de Europa la 
palabra Vandalismo para espresar esa pasión de asolar

{ ' devastarlo to d o , esa insaciable sed de destruir todos 
os monumentos, todas las artes é  industrias que debora- 

l>a á los Bárbaros invasores del imperio rom ano, y  de 
que dieron los Vándalos sus precursores los primeros y 
mas horribles ejemplos. Asi como los Borgoñones, los 
liOmbardos y  otros pud)!os que no pudieron consolidar 
nti imperio durable, los Vándalos dejaron al menos su 
nom bre á una provincia. Los griegos primero y  luego los 
romanos dieron i  la parte meridional de España el nom­
b re  de su rio principal el Belis, que los árabes llamaron 
después Guadalquivir (al-ouad-al-kebir) que quiere decir 
e l  gran  rio . Después que por el tratado de paz celebrado 
entre Bonifacio y  los Vándalos,  quedaron estos dueños de 
esta provincia, tomó el nombre de Vandalicía, que con­
servó por espacio de treinta años, durante la dominación 
de los Godos. Pero á principios del siglo V I I I , dirigien­
d o  los árabes sus conquistas de Mediodía á Norte, entra­
ro n  en España por el mismo camino qoe habían seguido 
los  Bárbaros en razón contraria, esto es, de Norte á Medio­
d ía , y  fijaron en la Vandalicía el centro de su imperio 
d e  Europa. Lejos de cambiar el nombre á esta provincia 
l o  estendieron por el contrario á toda la Península, sí 
bien le alteraron algún tanto por la diferencia de su pro­
nunciación , pues con ella la palabra Vandalicía suena an- 

, de donde viene Andalucía , que es como se llama 
b o y  dia la antigua Bática.

EL POBRE CIEGO.

Cuiu infeliz nació I Desde la cuna 
Privado de U taz consoladora 
Que anima la existencia ,  -obscura noclie 

Ee sn largo vivir,
Jamás puede estasiarse enagenado 
A los primeros rajos de la aurora.
Ni contemplar la celestial grandeza 

En su lumbre divina.
La luna bemtosa , el estrellado cielo 
No le es dado gozar, j  solamente 
Trang^nilo basca en la apacible noebe 

Su quietud silenciosa.
Nada conoce óe este mnndo; iguales 
En sn mente serán todas las cosas,
Pues la belleza varia de natura 

No puede concebir.
Sn contento mayor, su mayor dieba 
Es el pslpar con sns inciertas manos 
La negra cabellera <ie su hija,

Qne siempre está á su lado. 
Paróceme á su vista, qne tranquila 
La vida con la muerte ee ha juntado,
O que al pie de un ciprós haya nacido 

Una inocente flor.
¡Cuál brilla su semblante de alegría

Al estrechar sn pecho contra el snyo , 
Buscando con su labio la mejilla

Para imprimir nn beso 1 
En este instante , al hacedor supremo 
Da gracias por el ángel de consuelo 
Que colocó á su lado; j  fervoroso

Prorrumpe en su alabanza.

Bendito sea tu nombre,
Señor omnipotente,
Que bas dado el ser al hombre, 
Para que reverente 
Tu cefe^ial espiritu 
Puedd siempre ensalzar.

Fura es tu imagen santa 
Como la dulce brisa ; 
y  tn grandeza es tanta ,
Que puede una sonrisa 
Al corazón mas pérfido 
En bieobechor tornar.

Tú eres ia luz sagrada 
Qne pueden ver mis ojee;
Si esta alma atributada 
Dejando sus despojos,
A l seno de los ángeles 
La quieres cundneir;

Inspírame propicio 
Palabras de alabanza ,
Para cantar sin vicio 
Tu gloria y bienandanza,
Tu rastro siempre plácido 
y  tu eternal vivir.

Asi pasa la vida gozosa,
Sin afan , ambición, ei zozobras, 
Bendiciendo la mano piadosa 
Que pequeña limosna le dió.

Nada inrba sn plácido sueño 
Cuando el ángel reposa á sn lado; 
y  jamás sn semblante risueño 
Llanto amargo del triste alteró- 

La bna hermosa recoge anhelante 
Los andrajos que el rico desecha, 
y  del lujo y la pompa ignorante 
A  sn cnerpo los hace ajustar.

Agua pura es la sola bebida
? ue humedece su labio encendido, 

el sustento, asquerosa comida 
Qne en sn boca es sabroso manjar.

Caxlos G. EsUE&Uf.

USOS Y TRACES PROVINCIALES.

X O S  C B A R B .O S  D E  S A L A M A N C A .
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ll campo de Salamanca es célebre desde el tiempo de 
nuestras mas oscuras tradiciones: prueba de ello es la 
cantiga bulgar que d ice :

nBeruardo estaba en el Carpió 
Y  el Moro en el ArapU i 
Como el Tormes va por medio 
No se pueden combatir.»

También en nuestra e^oca es famoso p or  la batalla 
de L os ArapHes. Los moradores de todo este campo no 
tienen ó  no han tenido hasta hoy propiedad territorial, 
que todo ha sido de corporaciones ó de mayorazgos, pe­
ro aon propietarios en ganados principalmente vacunos. 
V iven por lo  general en casas aisladas y  solitarias llama­
das M ontaracías, en medio de aquellas cUIatadas y  mon­
tuosas dehesas de pasto y  labor que traen en arrendamien­
to. Sus costumbres, aunque rústicas porque 30D campefi*'

. Lo
las de 
Qtelig 
’Oaleg 
>aile I 

cst 
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t es, Qo SOB feroces, sino hooradas y  benéficss. Sus per­
sonas SOB agraciadas ca d a  juTOBtad, euérjicas y  fuertes 
en la rírtUdad, venerables y  nanea ridiculas ni aun en 
la decrepitad. Ejercitan sus fuerzas los mancebos en la 
lacha, en la carrera, en el tird de la barra, y  en la 
equítadon que les es indispensable para guardar, conducir 
y manejar sos vaquerías que son de ganado sumamente

bravos U n buen vaquero ademas d e  ser dtsslro en  díriji^ 
la piedra e o s  la bonda á una res, entre doscientas, lu  
de saber agarrochar á cabello al toro que seebsUna eBta 
lar los sembrados; ha de tener ademas lá'-fuerza y  la 
destreza suficiente para asirle cuerpo i.ou erp o ' por las 
astas y  sujetarle estando á pie y  dentro de n n «o rra l pa* 
ra castrarle ó  domarle.

, Los Herraderos son fiestas i  que se reúnen las famí- 
^  de muchas montaracías, y  en que ostentan su valor é  
Oteligencia los que quieren, agradar á las hermosas, las 
’Oaleg también muestran su gracia y  gentileza ya en. el 
>»ile de las habas verd es, ya en e l canto por la noche, 
•n estas ocadones gastan nm cho, porque gastan de ejer- 

U  hospitalidad con profusión y  hasta con  demasiada 
'^remonía. Por tarde que un huésped llegue á una U on- 
'««■acú, y  por mas que peoteste que no quiere cenar por

disfrutar del sueno que le  oprime, le  han de entretener 
al menos todo el tiempo necesario para cocer y  gtúsac 
un ave 6 un animal doméstico, pavipollo en  pepitoria^ 
recental coch ifrito, ó  cochinillo testado, amen d e  ord e« 
ñar las cabras, aunque esten i  medía legua. La cama e s  ■ 
de etiqueta indispensable que tenga machos colchones, de 
modo que ha da ser agU y  tom ar carrera e l que se lance 
en ella desde el snelo; y  com o las almohadas han de eetac 
bordadas en realce dé estambre n egre, saca eU iaesped
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al siguiente dia en una mejilla un Aguila estampada y  nn 
León rapante en la otra. Las sabanas ademas tienen al 
medio una randa entre cuyos enrejados suelen estar en­
redados los dedos de los pies con no pequeña pérdida de 
tiempo al quererse levantar el huésped.

La honradez de los Charros da Castilla es prover­
bial igualmente que su sencillez. En la ciudad son objeto 
de la burla de la gente soez. Sabida es la inocente excla­

mación de un charro en el teatro al ver que al que hacia 
de rey le engañaba el que hacia de traidor, Señor no 
orea V . d  ese. También cuentan de otro que habiendo 
asistido á un Grado de Pompa en la Universidad y  pregun­
tándole alguno qué juzgaba de aquel acto, respondió. Que 
tendrán estos Señores pocas obligaciones en sus casds 
cuando pasan el tiempo en  estas cosas.

\

( Los charros'}

Tienen fama las Charras de Castilla no solo de buenas 
mozas, sino de énantoradas y  sensibles en sus sombrías so­
ledades. En vutüd de este concepto y  por cxajeracion, 
cuentan (y  seiéi Cnento estudiantino) que en tiempo d é la  
guerra de la Independencia, cuando los lanceros de Don 
Julián Sánchez ; todos mozos del país, defendían la p ro- 
TÍncia contra los franceses, referia lamentándose una ma­
dre al fraile de cuaresma, los devaneos de una hija con 
los dichosos lanceros, para que reprendiese á la mucha­

cha. Pero el frai'e eselamaba á cada paso, \cuañto me ale­
gro y o  de eso'. Tanlts veces exclam ó, que le preguntó 
la madre por que razón Se alegraba, á lo cual cunléstó 
el fraile, porque no sabia y o  que tenia tanta gente D on  
Julián,

£1 campo de Salamanca es de los pocos dislrilos en 
España dondc.no se ha alterado el orden público en la 
época presente.

J oté  Somoza. ' I  X '®*
MADRID I IMPñEKTA DE D, TOMAS JORDAN,
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